LA CULTURA FÍSICA DE MESOAMERICA, PASADO Y PRESENTE.

TAPACHULA, CHIAPAS   01 Y 02 DE OCTUBRE 1999

Los congresos de educación física son un importante foro en donde se puede promover y desarrollar las actividades física del pasado y del presente es por eso que a nombre de la Federación Mexicana de Juegos y Deportes Autóctonos y Tradicionales, agradezco al Comité organizador de este congreso el habernos invitado para disertar sobre la cultura física del antiguo pueblo de Anáhuac, así como las actividades físicas vigentes heredadas de nuestros antepasados.

Es altamente alentador y trascendente para los que conformamos la Federación Mexicana de Juegos y Deportes Autóctonos y Tradicionales participar en los trabajos de este congreso en el que nos encontramos con un importante número de maestros de educación física, deporte y recreación de la República Mexicana, sabemos que es tierra propicia para trasmitir el amplio cúmulo de cultura física de los pueblos mesoamericanos; antecedentes arquitectónicos, pictográficos, arqueológicos, cultura física que a pesar de su antigüedad milenaria y del los procesos de mestizaje y aculturación no se convierten en una reconstrucción documental o en actividades muertas, por el contrario nos referimos a las actividades físicas vivas heredadas y conservadas a través de la tradición oral, cuya raíz se hunde en nuestro pasado precolombino.

La historia del deporte nos arroja luz de aspectos interesantes sobre la cultura humana a través de diversas épocas y zonas geográficas y obviamente cada época crea su deporte y en la mayoría de los casos la esencia de cada pueblo se refleja en estos.

En los pueblos primitivos, los ejercicios corporales tenían como finalidad principal la subsistencia mediante la caza y la pesca que como es lógico, dan el sustento, de tal manera que esto ha desarrollado su capacidad defensiva, en muchos pueblos las actividades físico deportivas aplicadas a la guerra siguieron a las anteriores.

El deporte como elemento formador aparece en el tiempo y en el espacio, los Asirios y los Judíos eran gente diestra en el empleo de la honda; la preparación física de los Persas los hicieron famosos guerreros, los japoneses se ejercitaron desde los más remotos tiempos de la práctica guerrera, los Egipcios desde el año 1800 a. C. competían en carreras pedestres, saltos, luchas y justas acuáticas.

En lo que hoy conocemos como México, nuestro México, vivimos entre la modernidad y la tradición, entre una serie de expresiones propias de un mundo globalizado y las diferentes manifestaciones que nos remiten a nuestro pasado milenario, las culturas precolombinas. Para ellos, el juego y el deporte fue un rasgo cultural que compartieron con todos los pueblos del México antiguo, al punto de ser una de las actividades más relevantes en la vida de sus habitantes. Basta observar el sinnúmero de zonas arqueológicas, en las que la ubicación de la cancha con respecto de los demás edificios que componían las ciudades Prehispánicas era estratégica, ya que los tlachcos (canchas) ocuparon un lugar predominante en el centro de la población. Para aquellas sociedades, el juego y el deporte desempeñaron un papel preponderante, lo cual todos los mexicanos deberían conocer y con orgullo defender.

Surge una pregunta ¿cómo verlo?, ¿Cómo estudiarlo? Como acción humana es posible desde diversos puntos de vista que ha apasionado a arqueólogos, antropólogos y estudiosos del tema, para la Federación  como profesionales de la educación física y el deporte desentrañar los conceptos míticos y religiosos que por siglos definieron la actividad como ritual, retomarlo y proyectarlo desde una concepción eminentemente de carácter recreativa deportiva; para ello nos remitiremos a un sinnúmero de testimonios como son; la arqueología, arquitectura, códices, escultura, pintura y relieves, mudos testigos del universo lúdico de las culturas mesoamericanas.

Como manifestación literaria, lingüística y antropológica el texto del Popol Vuh, libro sagrado de los Mayas, nos dice:

“Venid con nosotros”, les diréis. “Dicen los señores que vengáis, que vengan aquí a jugar a la pelota con nosotros para que con ellos se alegren nuestras caras, porque verdaderamente nos causan admiración. Así, pues que vengan, dijeron los señores. Y que traigan acá sus instrumentos de juego, sus guantes y que traigan también sus pelotas de caucho, dijeron los señores. “Venid pronto, les diréis”.

Tan importante fue el juego de pelota, que se consignó en el citado documento. Además de darnos diversos puntos de vista, pone en claro la profundidad y trascendencia de esta práctica para el hombre mesoamericano.

En todo lo que se denomina Anáhuac se han encontrado diversos campos de juego de pelota con diferentes modalidades arquitectónicas, por ejemplo en tlachcos de la zona arqueológica de Chichen Itza tiene una pared de 90° en donde se encuentra empotrado el aro, por otra parte la pared de campo de Xochicalco es de 75°, la de Montealban es de 60°, estas características nos refieren que nuestros antepasados practicaron una gran diversidad de modalidades de juego de pelota en el transcurrir de la historia y de las culturas habitadas en las diversas regiones de nuestro país.

Abundan las evidencias de que el juego de pelota fue practicado durante largo lapso en mesoamérica, fiel testimonio de ello sin duda lo representan las figurillas de barro de jugadores de pelota encontradas como ofrenda en una tumba de tiro, en el Opeño, Municipio de Jacona, Michoacán, pertenecientes a la cultura de Occidente fechada 1500 a. C.

Las figurillas de Opeño se componen de 8 pequeñas esculturas de entre 5 y 7 cm de alto que sin lugar a dudas representan una escena de juego, 5 de ellas del sexo masculino están de pie con protectores en las piernas y algunas con manoplas todas ellas en ademán de golpear y de contestar un golpe; las 3 figurillas femeninas se encuentran en posición sédente y con clara actitud de espectadoras, mostrándonos la parte lúdica y cohesión social de la actividad.

EN LA CULTURA MAYA ENCONTRAMOS

Dibujo de los relieves que se localizan en las banquetas del gran juego de pelota Chichen Itza, Yucatán.

En él observamos a los jugadores ricamente ataviados para la contienda, destaca el mazo o guante que portan en la mano derecha.

Sin duda el juego de pelota, tuvo su máximo desarrollo durante el periodo clásico (600 a 900 d. C.) así lo confirma el hecho de que en ninguna otra época fueron tan frecuentes las representaciones de jugadores, halladas como ofrendas en entierros, en la isla de Jaina, Campeche, estas muestran su clásico atavío consistente en protectores de cintura, brazo, manos y piernas.

CULTURA TEOTIHUACANA

(0 a 750 d. C.)

Otro importante testimonio de la cultura física precolombina se encuentra en la zona arqueológica de Teotihuacán. En los murales de Tepantitla, ahí identificamos un sinnúmero de modalidades de actividad física en la que se observa a pesar de su deterioro, que son análogas a muchas de la que la Federación promueve actualmente, por ejemplo, aparecen personajes con bastón y los clásicos marcadores del juego de pelota, esta actividad corresponde al juego de la pelota Purhépecha y al juego del palillo practicado actualmente por los Tarahumaras, asimismo vemos a un individuo que practica un juego en el piso, por su configuración corresponde al juego de destreza mental denominado “Romaya o Quince” Tarahumara, a continuación dos jugadores impulsan una pelota con la cadera, referencia inequívoca de la practica del Ulama en esas tierras, hoy orgullo de los Sinaloenses: aparecen tres personajes en decúbito dorsal golpeando una pelota con él pié; otros jugadores muestran un juego con bastones golpeando la pelota por arriba, cuatro individuos se toman de la mano por entre las piernas uno tras otro, claro ejemplo de actividad recreativa, en la parte inferior otros se encuentran nadando, indiscutible evidencia de actividades acuáticas.

Desde nuestro punto de vista el mural de Tepantitla es sin duda la máxima expresión de la actividad física mesoamericana conjugada en un solo lugar.

CULTURA ZAPOTECA

Dentro de los hallazgos procedentes del estado de Oaxaca, encontramos también pequeñas esculturas que representan a jugadores de pelota ataviados con maxtlatl o taparrabos, rodillera, orejera y otros con guantes fechados 200 a 900 d. C. éstos atavíos confirman la tesis de la Federación, en el sentido de la gran variedad de implementos utilizados para los juegos y deportes.

En lo que se refiere a la orfebrería de la cultura Mixteca, destaca un pectoral de oro encontrado en la tumba No. 7 en la zona arqueológica de Montealban, esta preciosa joya denota el profundo significado cosmogónico relacionado con el juego de pelota, en la parte superior un tlachcos (cancha) observan jugadores con la representación del sol, la muerte y en el centro el cielo nocturno, simbolizando la lucha entre la vida y la muerte.

CULTURA MEXICA

En esta cultura destacan los anillos marcadores del juego de pelota (tlachquemalacatl) maqueta de canchas de juego (tlachcos) localizadas en las excavaciones del Templo Mayor en la Ciudad de México, en ellas observamos la clásica forma de I latina o doble T, característica del campo de juego. Asimismo se encontraron pelotas elaboradas en alabasto de color blanco y negro durante excavaciones de la línea 1 del metro.

Según los diversos historiadores el juego de pelota fue asociado a un simbolismo cosmogónico como lo refiere Alfonso Caso.

“La pelota significaba un astro, sol o luna o bien el movimiento de toda bóveda celeste” reflejado esto en los códices, en la ubicación de las canchas de juego.

Así como el punto de vista de Alfonso Caso, existen más teorías acerca de una significación mítica. Una de las más distinguidas, es la relacionada con el mundo astral en lo que el campo de juego era escenario de la lucha de los opuestos, la dualidad, las contradicciones naturales tales como la aparición y desaparición de los astros, la oposición de los puntos cardinales y muy especialmente la lucha entre la luminosidad y la oscuridad, concebidas como astros, que así mismos se identifican con ciertas deidades.

LOS CODICES.

Otros documentos que dan testimonio y evidencian la práctica del juego de pelota son sin duda los códices entre los que destacan el Borgia, escrito entre 1259 – 1519 d. C. En este documento aparecen representadas dos deidades, los llamados Texcatlipocatl negro y rojo; uno representa al norte, lugar de los muertos y la oscuridad; el otro al sur lugar de las flores y la danza, ambos aparecen jugando a la pelota con el fin de que persista la vida.

LOS TLACHCOS (CANCHAS)

Actualmente el consejo de arqueología en nuestro país, certifica más de 800 tlachcos (canchas) localizados en territorio mesoamericano, constituyéndose en una muestra irrefutable de la difusión y popularidad de esta práctica deportiva, asimismo la diversidad de modalidades y formas de juego evidentes en las diferencias arquitectónicas algunos edificios.

Las características de las canchas son similares, su planta se asemeja a una I latina o doble T unidas por la base. Las dimensiones del área de juego varían de una ciudad a otra, pero siempre se conserva una constante en sus proporciones. En promedio mide 60 mts de largo por 7 de ancho, a excepción de la de Chichen Itza Yucatán, correspondiente a la cultura Maya, mide 168 mts. Por 70 mts, esta última contrasta con la más pequeña, localizada en la zona arqueológica de cantona, en la Sierra Norte del estado de Puebla, con una dimensión de 15 mts. Por 2.40 mts, cancha que indiscutiblemente se utilizó para la práctica infantil de este fantástico juego; otras que destacan son las localizadas en Xochicalco, estado de Morelos, Tula en Hidalgo, Tajín en Veracruz, Montealban y Yagul en Oaxaca.

Las canchas y tipo de juego han sido clasificados básicamente en 3 grupos:

1. Por su orientación.

Norte – sur

Oriente  - poniente.

2. Por sus muros y taludes.

Inclinados

Rectos

Con o sin anillos

Con muro posterior

3. Por los objetos utilizados.

Yugos, palmas, manoplas, bastones y protectores.

MODALIDADES PREHISPANICAS.

¿Cómo se jugaba? ¿Quiénes? ¿Cómo?  ¿Cuáles fueron las diferencias y similitudes de una región, una cultura o de una época a otra. Son muchas de las múltiples interrogantes que rodean a esta actividad y sin pretender dar la última palabra, se establecen deducciones resultado de la amplia y variada información iconográfica.

1. Tomar y arrojar la pelota con las manos.

2. Con un bastón, mazo o palo, como prolongación del brazo.

3. Una tercera parte, en donde se jugó impulsando la pelota con el pie.

4. Golpeando la pelota con la cadera.

Otro de los aspectos de relevancia de los juegos de pelota mesoamericanos es sin duda su relación con el hule, material que los europeos desconocían.

Una de las cosas que a los españoles les maravillo al llegar al continente Americano fue la espectacularidad del juego, y la pelota utilizada. Como lo cita en su obra Francisco Javier Clavijero:

“La pelota  era de hule o resina elástica, que salta mucho más que las de viento de tres o cuatro pulgadas de diámetro. Jugaban en partida de dos contra dos, o de tres contra tres. El lugar donde jugaban se llamaba Tlachco, había en medio del espacio interpuesto entre los jugadores dos grandes piedras semejantes en su figura a la de los molinos, cada una con su agujero en medio, poco mayor que la pelota. Los jugadores desnudos iban enteramente desnudos a excepción del maztlatl o lienzo que seria de reparo a la honestidad, y unos cueros con que cubrían los cuadriles y los brazos. Servíanse de estos cueros para recibir el golpe de la pelota. Dura hasta hoy este juego entre los sinaloas, los opatas, los Tarahumaras y otras naciones del norte”.

A partir del encuentro con este elemento natural, la bola de hule los juegos de pelota del mundo se modificaron y enriquecieron. Los aficionados a diferentes juegos y deportes en la actualidad, pueden practicar, presenciar y disfrutar de encuentros deportivos gracias a la aportación admirable hecha por América al mundo en forma de un producto que nuestros antepasados ya conocían desde más de 3000 años: EL HULE.

Reflexionar sobre la presente cita, resulta verdaderamente extraordinario, más aún, ver la forma en que se sigue practicando y como la bola usada actualmente por los jugadores de Ulama en Sinaloa sigue botando de la misma manera que la observó Clavijero.

Para los españoles todas las prácticas y manifestaciones culturales que desde su muy particular punto de vista tenían que ver con cultos o actividades religiosas fueron prohibidas y perseguidos, tal fue el caso del juego de pelota; sin embargo muy a pesar de esta persecución y la aculturización, el juego persiste; dejó de efectuarse en la zona central del país, aunque no se perdió por completo, es interesante que las variantes anteriores a la conquista subsisten y han continuado hasta nuestros días, e incluso en algunas poblaciones de la Unión Americana debido fundamentalmente a los migrantes llevan consigo uno de los más accesibles elementos de identidad y resistencia cultural; el juego de pelota.

Por todo lo anterior podemos dar cuenta de la riqueza heredada por los antiguos pobladores de esta nación.

Hasta 1988 por muchas razones, en México se había relegado en el universo del deporte organizado el conocimiento de nuestra cultura ancestral del deporte.

Ese año un grupo de personas voluntarias nos dimos a la tarea de investigar la vasta y perdurable tradición de la cultura física autóctona en nuestro país, tratando de hacer un vínculo entre el presente y el pasado a fin de contribuir a su organización, difusión, desarrollo y conservación.

Integrados en una Federación Nacional, incorporamos los Juegos y Deportes Autóctonos y Tradicionales en la estructura del deporte organizado del país, acción que gracias al valor que por si misma conlleva la actividad, nos permitió incluirlos en la Ley de Estimulo y Fomento al Deporte como una prioridad Nacional, de igual forma en el programa de Educación Física y Deporte 1995 – 2000.

En el terreno de la práctica cotidiana, en las comunidades, pueblos, rancherías y algunas ciudades, se ha logrado la revaloración, animación y en algunos casos el rescate de Juegos y Deportes Autóctonos y Tradicionales.

Lo anterior ha sido posible mediante torneos, eventos locales, regionales y nacionales, además de conferencias, exhibiciones y exposiciones especializadas en la materia, habiéndose registrado a la fecha 59 actividades vigentes, clasificadas por sus características en juego, deporte y juego de destreza mental, de los que destacan:

DEPORTES

· Carrera de bola Tarahumara.

· Carrera de arihueta Tarahumara.

· Pelota Purhépecha.

· Pelota Mixteca.

· Pelota Tarasca.

· Ulama de cadera, antebrazo y mazo.

· Rebote a mano con pelota dura.

JUEGOS

· Corozo

· Bota palitos.

· Arco y flecha.

· Control de argolla.

· Trompo de cuarta.

· Zancos.

· Chupa porrazo.

· Lucha Tarahumara.

JUEGOS DE DESTREZA MENTAL

· Romaya (quince)

· Patolli

· Kuilichi

· Pitarra y pitarrita.

Una más de nuestras metas, es lograr la inclusión del tema “Origen y desarrollo del Deporte Autóctono de México” en los programas de estudio de las escuelas y Facultades de Educación Física, Deporte y Recreación del país, con el propósito de complementar la formación académica de los profesionales de la materia.

La tarea ha sido ardua, pero las satisfacciones mayores, hoy lo alcanzado ha sido posible gracias al esfuerzo conjunto de 13 Asociaciones afiliadas, con más de 1000 deportistas registrados y el indiscutible apoyo de la Confederación Deportiva Mexicana  y de la Comisión Nacional del Deporte.

A manera de conclusión y como resultado de más de 11 años de investigación, promoción y desarrollo de estas actividades, consideramos que el deporte autóctono, es el antecedente inequívoco de la actividad física en nuestro país, el cual hoy damos a conocer ante la dirigencia del Deporte Organizado Nacional, refrendando el compromiso de la Federación como autoridad en la materia, de continuar con este movimiento que permita fundamentar que México cuenta con “Cultura Deportiva de Origen”.

“El símbolo ollin es la manifestación gráfica más clara del mundo prehispánico, equivalente al símbolo chino yin y el yang, que unifica los opuestos. Denota la existencia de una búsqueda emprendida por todos los seres que habitamos este planeta. Dos direcciones opuestas se encuentran en el concepto primordial subyacente de la cultura mesoamericana, evidenciado en una de sus más trascendentes manifestaciones; el maravilloso juego de pelota”.

Dr. Minaluaztekatl Vázquez Hernández.

En representación del Consejo Directivo de la Federación Mexicana de Juegos y Deportes Autóctonos y Tradicionales, A.C.
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